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			Palabras introductorias

			Pensando lo que poco se piensa, pero constituye nuestra existencia

			A poco de volver sobre lo que parece ser una de las grandes cuestiones de la existencia del hombre, comprendí que las mutuas relaciones de todos los pequeños cauces o subtemas que contribuyen al caudal que desemboca en ese vasto mar del sentido, vocación y misión del hombre en su vida, debían ser más analizados y desarrollados que en un trabajo de años atrás, el cual aún en su limitadísima publicidad, tuvo gran eco en poblaciones de lectores de lo más variado, pues mientras unos deseaban encontrar algunos “carteles indicadores” para iniciar la marcha del personal camino, otros, querían interpretar el camino ya hecho, en el cual mirando la propia historia, se iba descubriendo un entramado misterioso que los fue acercando significativamente al lugar en que se encontraban.

			Por ello y dado mi trabajo con sufrientes oncológicos y podría decirse por el otro extremo en lo académico, con mis estudiantes universitarios, también se presentaba detrás de las cuestiones emergentes y urgentes, una más de fondo, la necesidad de clarificar la raíz de las mismas, que se encuentran en la ineludible cuestión de la propia identidad, o acerca de la “magna” pregunta que asoma dando respuestas a su devenir histórico por variado y multicolor o incluso contradictorio que aparente ser; y todo porque consciente o inconscientemente, se percibe que develando el misterio de lo que realmente somos en un tiempo y espacio accidental que nos toque vivir, guarda el porqué de lo que nos sucede dentro y fuera de nosotros mismos. Consciencia por la que tendremos (o caeremos en cuanta que aún no), una reserva de fortaleza y sentido motivador que nos ayude a transitar este por momentos desértico camino plagado de cosas que no sacian ni calman la sed, como tampoco sanan el dolor interior, pero que al mismo tiempo, es la vida única e irrepetible que debemos experimentar, recrear y devolver a la humanidad con nuestro peculiar aporte que se sumará al proyecto y orientación universal.

			De allí, y como si intentara ser una teoría general de la “identidad y la misión” del hombre, es que me vi muy motivado a reelaborar con más detenimiento este material que ahora presento. 

			En segundo lugar, me motiva desde lo puramente subjetivo, tanto el interés por el bien del hombre individual como el social; me importa el bien o el sufrimiento del sujeto, tanto como el bien o el mal de la comunidad en que vive y lo contiene, pues ¿Cómo ser feliz en medio del dolor de los otros?; ¿Cómo ser indiferente con lo que vivimos, respiramos, vemos y oímos?. Rechazo la especulación de las teorías que se auto producen o construyen al margen de la realidad tal como aparece; la que toma la carne de los otros como objetivados, para experimentar con ideas subjetivas. La realidad como la vida misma, no puede ni debe estar al margen de especulación alguna. Ésta, debe servir a aquella si no quiere terminar construyendo insensatas fantasías. 

			“Nada hay más universal y sagrado para el hombre, que la consciencia de su propio ser y significación”. Me lanzo por tanto, a este atrevido intento de reflexión, sobre algo que no es ni mera curiosidad, ni especulación de una ciencia particular, sino de algo que late en el corazón de todos los hombres. De ello se comprende que en su desarrollo y pensamiento, nos topemos necesariamente con algo tan sensible, que origina guerras de independencia y luchas por el derecho de optar por el propio sentido y motor, donde necesariamente se afectará el de los otros.

			Esta cuestión existencial vital para los hombres, toca todas sus dimensiones y por ello no es de extrañar que se entrecrucen fronterizamente, lo antropológico (filosófico), lo espiritual, lo psicológico y las implicancias de salud o enfermedad en todas sus dimensiones. 

			La cuestión del propio “Ser lo que soy, o sobre mi identidad”, no es una cuestión accesoria o eludible, es aquello que hará posible comprender el curso de la propia vida, en la cual respondemos a lo que nos adviene de acuerdo a lo que somos y de ese “encuentro” de lo personal subjetivo y lo exterior circunstancial que nos llama nuestra sensible atención y nos interpela, devendrán las consecuencias que nos irán imponiendo nuevas y renovadas opciones cada vez más conscientes. Ser conscientes de lo que somos, nos hace conscientes de lo que estamos llamados a ser y de allí, lo que “debemos” ser y obrar si buscamos ser auténticos. Lo que soy y lo que aún no llego a ser, dependiendo esto, de lo primero.

			La potencia recreadora del hombre, dependerá absolutamente de esta consciencia de responsabilidad ante la propia vida y los demás, como quien piensa en qué gastar su vida para no perderla.

			Decía más o menos en aquella oportunidad: Si hay algo que explícita o implícitamente, intencionalmente buscado o no buscado, se presenta inexorablemente en algún momento de la vida, es el preguntarse por su validez y sentido, y esto en lo personal, por aquello que se es y lo que se vive reflejado en el día a día.

			Es la pregunta más humana, sencilla y profunda a la vez, que una persona se puede hacer; es en definitiva, la pregunta vital: “¿Qué sentido tiene mi existencia?”, porque en lo más hondo, no se trata de una pregunta solo circunstancialmente operativa, sino sobre el propio ser y “razón de ser”, sobre la propia identidad, que por otro lado es lo que más importa en cualquier cuestión, sea de parte de un conocimiento científico, sea espiritual o simplemente práctico por implicar “el para qué”, un para qué, que es definido por su sentido, como el sentido a su vez, es definido por la identidad, pues brota del mismo ser y no del exterior o de algo “ajeno” al ser mismo, lo que en un segundo momento y solo en segundo lugar, se planteará con la típica pregunta: “¿Hacia dónde voy?”. 

			Así, más importante que el “qué y el cómo” de algo, –cosa creída fácil para las ciencias–; lo que realmente explica cada ser, es su “razón de ser”, su “sentido”, su “para qué” único como su significado, ya que implica lo que es en esencia y hacia dónde va como su destino propio y distinguible del resto; aquello a lo cual debe tender para realizarse en lo que “es y debe ser”; aquello para lo cual existe, y que al mismo tiempo cumple su destino para el bien del conjunto en el que está, identificándolo e incluso dinamizándolo de energía para la consecución de su destino final (propio y personal en el caso del hombre).

			Si todo esto se puede ver en los seres inferiores, donde hasta una célula guarda en su interior como información natural, lo que debe evolucionar o desplegar en su vida para realizar su misión en el organismo, cuanto más en el hombre que aun teniendo esa información genético–biológica, se especifica y la supera infinitamente más allá de lo determinado, por la consciencia (que no se puede manipular o reproducir en un laboratorio como lo orgánico) y de ella, la libertad de opción ultima, más allá de todo condicionamiento o imaginado determinismo mecanicista, que negaría responsabilidad sobre la propia vida como valor único y llamado personal.

			La peculiar realidad, con especial dignidad llamada “hombre”, constituye una existencia irreductible, es decir, no explicable o justificable o capaz de ser interpretada por sistema o mecanismo alguno por amplio o profundo que pretenda ser.

			Ahora bien, la identidad y significado de nuestra vida ante nosotros mismos, la percibimos y llamamos “misión” personal, aquello que experienciamos como un “deber ser” desde el interior, desde la propia conciencia y no como una construcción desde lo exterior, “desde otro o lo otro”; desde un mandato por ético que sea, o una distracción arbitraria y caprichosa por común que también sea. 

			“Ser o no ser”, si esa cuestión no es lo más importante, entonces ¿que lo es?.

			El ser consciente por haber descubierto y aceptado el sentido de la propia vida, da fuerzas para alcanzar los objetivos últimos; la perseverancia ante las dificultades para lograrlo, y la paz en la aceptación frente lo irreversible que no se pueda cambiar.

			El fenómeno cada día más frecuente del “desgaste” existencial, desde el de pareja, hasta el “burn out” o quiebre profesional el cual no es un simple cansancio por presiones del medio, sino un caer en la profundidad de la nada por no ver más el sentido de aquello que se hacía con pasión, lleva a caer muchas veces, en una vida inauténtica, habiendo perdido las motivaciones e ideales originales, despersonalizándose en la experiencia de una disociación ya no solo de aquello que se hace, sino de sí mismo al punto de experienciar no ser uno quien hace lo que hace, sin identificarse en ello, perdiendo el eje que proporciona unidad entre lo que se es y obra, llegando al final “a hacerse dos”, uno el robot desafectado que opera y otro el hombre que ya no es. Esa desintegración (división) de la persona que sigue “haciendo y haciendo, pero ausente de sí mismo” sin un sentido unificador, experimentado como ajeno e “impuesto” por las circunstancias, acaba en una “existencia sin consistencia”, es decir, una vida no vivida, lo cual hace que sobre el final, no se tengan fuerzas para seguir adelante, y ya no se tengan “ganas tan siquiera de levantarse para iniciar el día, por acostarse sin saber para qué lo hemos iniciado”.

			La gran enfermedad de nuestros tiempos, (como un gran pensador y médico señaló), bien puede enunciarse como la de un gran “vacío existencial”, (Cfr. “a” del Anexo de esta introducción) pues a nivel tanto individual como colectivo, se tiene éxito en muchos campos, pero sin verdadera felicidad y paz interior en ello, lo cual denuncia una falta de consciencia de sí, de identidad y por ende, de autenticidad en el aplicarse al trabajo y a las relaciones sociales. No se ha comenzado desde donde se debe, del autodescubrimiento como sujeto y como sociedad; el “qué” para un “hacia dónde”, que realmente edifique desde y hacia lo más humano que hay en la persona. Solo a partir de ello, se podrá hablar de felicidad como fruto auténtico de una gran motivación central que se alcanza al colmar la propia medida, como la de un vaso único, no dependiente de las dimensiones, coloridos o labrados estéticos que tenga respecto de otros vasos y que se nos quisiera imponer o auto convencer inauténticamente.

			Dado que toda exposición teórica, brota y es inspirada por una experiencia concreta que se entrelaza con intuiciones y vivencias, aclaro que en mi caso, están fuertemente grabadas por un perfil existencial muy peculiar como es el del paciente oncológico con el que me relaciono, ya que son una franja humana con una especial y fina percepción de la cuestión que nos ocupa, al punto de poder constatar en casi la totalidad de los casos, la pregunta vital por enfrentar la necesidad de ser honesto consigo mismos, lo cual apela a la consciencia y a su libertad; y pues ellos “en carne viva”, enfrentan las realidades últimas por tomar conciencia de la finitud, serán los primeros en preguntarse como cumpliendo con una deuda consigo mismos, al desnudo, sin disfraces ni ficciones, ni conveniencias acomodaticias al medio, sobre si esa vida se vivió auténticamente o no; si se puede interrumpir algo que se viene transitando, o se termina algo que aún no se había iniciado.

			Ellos me han testimoniado con sus vidas y angustias existenciales concretas, que lo que me planteaba en pura teoría, era una realidad vivencial, porque el sufrimiento humano, es el duro y más real tamiz por donde pasa la vida reteniendo lo esencial y significativamente humano y dejando escurrir lo que no construye verdaderamente al hombre. De allí, que más que detenerme en cuestiones psicológicas conflictivas puntuales, iré directamente a la gran cuestión de sanidad poco trabajada pero tan profunda como decisiva en situaciones límites o difíciles, que requieren de la búsqueda de significación y su potencial de valores en lo actitudinal ante la vida con su “perentorio” valor a realizar, todo lo cual, no es de suyo un fenómeno psicológico, sino “filosófico” fundamental, ya que constituye el despertar del hombre distraído, más allá de sus naturales conflictos, límites o mecanismos mentales; comprometiéndolo ante la realidad, para decidir en ello, “ser sí mismo” o no, tal como y con cuanto espiritualmente se es.

			Tras su paso por la vida de un hombre, el sufrimiento purifica su alma por revelarle su rostro auténtico como ante un espejo para el espíritu y hacer caer las máscaras que lo encubren u opacan. Ante él estamos desnudos, ante él solo cabe “filosofar (amar saber la realidad) y no negociar” (negar ver –“neg–otium”–) ese apetito natural, pues enfrentamos con ello la vida misma en su magnífica amplitud de posibilidades.

			Si se sabe vivir esa prueba, pasando por ese sufrimiento con sentido, puede ser el mayor aliado para ayudarnos a tomar consciencia de todo; a descubrirnos y a vivenciar cada instante y cada valor sin desperdiciarlos en una vida distraída y placenteramente instalada, dejando de lado al mismo tiempo, las puras ideas y delirios en los que hasta en los postulados de las ciencias nos podemos embriagar, poniendo nuestra esperanza en todo ello y cayendo cuando se quiebra tal espejismo o estructura aparentemente sólida y digna de confianza. En lo humano, no hay matemáticas, ni más certezas que su destino incierto por ser libres.

			Por último, todas estas observaciones, las hago, iluminado por una filosofía existencial positiva y personalista, plasmada en el desarrollo de la primera parte a modo de “ensayo” como género literario, el que me pareció en esta oportunidad, el más apropiado por ser el de mayor expresión libre, no recurriendo al apoyo de autores y citas, que condicionarían al lector a tomar partido en pro o en contra de ellos por pertenecer a uno u otro enfoque, perdiendo así, libertad ante el texto ahorrándose la elaboración que el lector por sí mismo debe hacer. Lo cual, es el mismo objetivo final de este trabajo de pequeña ayuda que brindo desde mi enfoque, pues parto como ya afirmé, de una praxis concreta de consultorio como orientador y de auditorio universitario como profesor, en los cuales interactúo y me hago receptor y testigo privilegiado de cientos de vidas, esperanzas y búsquedas que necesitan hallar sus respuestas únicas y personales; sea al enfrentar el diagnóstico oncológico, apareciendo junto a sus efectos negativos, uno decididamente positivo, cual es, la toma de consciencia de su existencia ante el imperativo de ser realmente vivida con sentido y significado para sí y para los otros; sea por iniciar un camino de decisiones juveniles pero ya con graves consecuencias, al punto –en ese “despertar de las habituales distracciones” o de “estar ausentes de sí mismos” –, de variar radicalmente la percepción de lo que es valioso y lo que es claro soporte, en un caso, ante la tormenta que se avecina y en el otro, ante la vida que interpela al joven corazón del estudiante que inicia un camino adulto.

			—(Será al final de cada capítulo, como “Anexo”, donde agregaré referencias temáticas y citas de autoridad con mis comentarios, a las que remitiré como lo hice párrafos antes con “Cfr. a” o “b”, o “c”; etc., con el fin de proporcionar para quien lo desee, elementos para un estudio más detallado y profundo de estas grandes cuestiones, con los ejes en común de un análisis existencial realista que incluye toda su dramática como su esperanzadora capacidad de visión trascendente)–.

			Lo que hasta ahora expresé, nos remite naturalmente aún sin haberlo planteado explícitamente, a la cuestión: “vocación–misión” y ésta, como el llamado que estando en nosotros, no viene de nosotros como aquello que puede ser de nuestra invención, arbitrio u ocurrencia. Gran misterio es ella, la cual al radicar en nuestro interior, se hace “un yo” de identidad única y personal, la que golpeando las puertas de nuestro corazón, espera ser realizada más allá incluso de nuestros intereses, imponiéndose como un imperativo a nuestra consciencia tanto cognitiva como ética, para así ser aceptado y conducirnos a una vida auténtica y desarrollada en todos sus potencialidades.

			Hoy, luego de varios años, estoy más que convencido que debajo de las naturales crisis de vida o las provocadas por las situaciones límite, está la disyuntiva de la aceptación o no de la realidad que somos y nos toca vivir en las circunstancias históricas en su mutuo encuentro. Surge así, la clarificación acerca de nuestra misión o destino personalísimo que es un misterio inmanejable, con lo cual resta ser coherente siguiéndolo tal como lo alcanzamos a ver, siendo sinceros con nosotros mismos, evitando inmaduros auto creados espejismos, contemplando por el contrario, agradecidos nuestro distintivo personal, obrando desde ello para bien propio y de los demás con los cuales debemos armar como si se tratara de un juego de rompecabezas, las figuras que cada uno aporta atento al que le falta y el otro haciendo lo propio en uno, hasta completarse una gran imagen que en piezas sueltas o forzadamente puestas, no mostrarían más que fealdad, deformidad y desarmonía.

			Esta mirada, va decididamente en contra de las miradas extremas, como la del fatalismo determinista, tanto como la de la irreal pura auto creación desde la nada por una libertad absoluta o como producto final de la circunstancia socio cultural del momento.

			Dos aristas de una misma gran cuestión:

			Por lo dicho, enfrentamos dos grandes aristas en la temática que desarrollaremos, la personal por un lado y la social por el otro; las posibilidades y carencias para el auto descubrimiento y consciencia del deber para consigo mismo como derecho inalienable de congruencia existencial y por el otro, su circunstancia socio–político–cultural, sumada, la de los paradigmas científico–religiosos que imperen en su particular espacio y tiempo, a lo cual llamamos, “mundo vivenciado” para distinguirlo de un mundo imposible de comprender en sí mismo. Luego de tratar los elementos a nivel personal subjetivo, que es el mayor interés de este trabajo, señalaré el vértice de los sistemas de poder configurados según sus ideas o en algunos casos, de ideologías, que construidas por el mismo hombre, pueden ser tanto el medio adecuado a su realización personal y social, como un instrumento para delimitarlo en sus opciones, con el fin de garantizar su pretendido bien, sin preguntarle acerca de lo que esperan y necesitan. Bastará plantear la cuestión del derecho al propio señorío o gobierno de sí, como básico apetito para desplegar el poder de construir la propia vida y en ello, con su potencial de creatividad, contribuir al bien común; para darnos cuenta, que todo hombre se enfrentará irremediablemente con los intereses y leyes del poder del colectivo social o institucional que necesita muchas veces, sostenerse como un fin en sí mismo, para lo cual el sujeto es considerado “parte de” y no un “en sí junto y unido a otros”; llegando a objetivar un todo social, como si se tratara de una entidad en sí misma, la que sin embargo, se constituye de personas con su peculiar mirada, motivaciones y destino recreador. Será ineludible entonces, señalar en su momento (sobre todo en el cap. 11), todo lo que auxilia o atenta lógica e inevitablemente contra “la vocación humana del hombre”, contra su identidad personal y su misión peculiar, en ocasiones diluida en la masa que generan las ideologías con su primer estrategia resumible en lograr que los ciudadanos, sean dependientes incondicionales de sus “dueños”, como aquellos que disciernen el bien y la verdad para sus súbditos, hasta hacer que éstos paradójicamente, gasten sus vidas en mantener el poder que les impide ser “sí mismos” y por ello, personas libres y responsables de su inalienable destino.

			Ni lo uno, ni lo otro absolutizado; individuos y sistemas, no deben confrontarse ni ser lesionados a riesgo de hacer, del bien personal, un títere del poder colectivo de turno, o respecto del social, llegar a la anarquía que imposibilita el bien común. Uno y otro, persona y conjunto social; sujeto y sistema, deberán entender que el bien personal no debe chocar con el común, por el contrario, cuando el personal se garantiza en sus básicos y auténticos (probados) derechos, se da el segundo naturalmente. Cuando el hombre vive humanamente su destino personal, forjará para el común también las condiciones para que los otros hagan lo propio, ya que solo el libre hace libres, tanto como el pacífico genera paz. Ni el sujeto debe entregar por comodidad al poder de turno su responsabilidad de hacer su camino según él “es” (entregando con ello su libertad e identidad, ya que solo haciéndose cargo de sí mismo, será libre y responsable), ni la sociedad con su gobierno, puede sujetarse como cuerpo, al grito de unos pocos o muchos que hacen violencia, sea con su poder ideológico (desde arriba), sea con sus dineros (desde abajo), por los que buscan imponerse solo usando del temor que infringe una ley sin razón. Comunidad de personas, frente al individualismo o la masa.

			De esto, se desprende otra arista no menos influyente en nuestro tema de interés, que es: Cómo discernir lo real de lo irreal o ficticio o construido por el hombre y las culturas. La problemática epistemológica, no la trataremos por su complejidad y extensión, tan solo la señalaré como algo por lo cual se debe pasar para el correcto juicio que dependerá a su vez de la cuestión última ontológica, la que nos permite distinguir ese límite entre lo que es y tal como es y lo que decimos o creemos conocer o construimos sobre él, pues tanto así, será en lo particular de nuestro tema, poder distinguir la identidad real, frente a las inventadas, sea por el sujeto, como por las instituciones sociales. 

			Tanto el bien personal como el bien común, solo pueden fundarse en principio, en una realidad a partir de la cual se puede y debe construir para mejorarla, frente como diría el Dante en la Divina comedia, al resto, como la fama, posiciones, ideas, etc. que están destinadas a la caducidad y ciega dialéctica partidista. Nuestra primer tarea es “humanizar al hombre”. Pero sabemos a la actualidad más que nunca, que pensamientos, acciones y opciones, están muchas veces más regidas en su falta de realismo por el sesgo de las ideas, que por el interés del bien común, el cual se descubre y construye por y en la unidad y no por las facciones socio políticas.

			Mi propuesta es entonces, intentar dar los elementales recursos para pensar esta “Magna quaestio” de tal modo que, quien se asoma a su propio abismo interior, pueda animarse a hacer una inmersión de profundidad, la que se logra en etapas y con tiempo. 

			El descenso no es ni sencillo ni improvisado, hace falta ejercicio de entrenamiento consciente, tomarse el tiempo deteniéndose a cierta profundidad y retomando luego, la marcha hacia el fondo. Allí podremos ver un mundo fascinante, con los colores propios resaltados en medio de la oscuridad del propio ser. Allí veremos lo que jamás sospecharíamos en la superficie, donde las olas y el viento nos ocupan la atención diaria para sobrevivir y así, no ser arrollados por su torbellino, hasta ver y ser conscientes de nosotros mismos y la vida que nos invita a vivirla según somos y de allí consiguiente, solo como debemos. “Ser y deber ser” son una sola realidad existencial cuando llegamos a ver quiénes somos y porqué somos. Ello implicará, tanto las motivaciones para lograr un objetivo que nos provoca felicidad, cuanto al mismo tiempo, la dosis de sufrimiento que puede conllevar esa tarea (Cfr. b del Anexo).

			Escucho a un periodista enfatizar casi con entusiasmo que “El mundo actual es competitivo y por globalizarse, exige capacitación para triunfar en él …”, yo pensaba y espero que como muchos, que el mundo era para vivir en él, no para competir; para complementar nuestras capacidades viviendo en comunidad y no para confrontar. Pero la realidad es que ese mundo tecnificado y vigilante, paradójicamente, está desplazando al mismo hombre en lo humano; ya ni siquiera lo explotará, será una variable desechable. Veo a mis jóvenes estudiantes esperanzados y a mis pacientes buscando la sanación. “No puedo permanecer indiferente,… me levanto de mi cansancio y pongo manos a la obra”.

		

	
		
			Anexo de la Introducción

			(a) Viktor Frankl (S. XX) El fundador de la tercer escuela Vienesa de psicoterapia, (Logoterapia o nooterapia) recorrió el camino desde muy joven por el pensamiento “cordial” con la inquietud del buscador de sentido y significado de cada existencia humana, es el que nos dice proféticamente varias décadas pasadas: “La gran enfermedad de nuestra época, es la falta de rumbo, el hastío y la falta de sentido”, nos deja este eje con dos dimensiones: “Recibimos la identidad como una gracia, si, olvidándonos de nosotros mismos, nos entregamos a una misión. Si perdemos de vista nuestra misión, también perdemos nuestra identidad”. (Voluntad de Sentido: Barcelona: Herder; 1991. Pag.: 21). 

			De esa identidad, brotará la necesidad de su “expresión”, lo cual es manifestación en la donación, o en otras palabras, “ser, dándonos” y esto, es el designio de cada uno como raíz existencial.

			“Toda persona tiene una vocación o misión específica en la Vida. Toda persona debe llevar a cabo un designio concreto que exige su cumplimiento. Por ello es irreemplazable y su vida, irrepetible. De este modo, la tarea de cada persona es única, así como la oportunidad específica de realizarla”.  (El hombre en busca de sentido.– Barcelona: Herder; 2001. Pg.148).

			Agustín de Hipona (S IV–V), el campeón de la unidad y del autodescubrimiento del corazón, nos dice lo mismo, más poéticamente: “Somos caminantes, peregrinos en tránsito. Debemos, pues, sentirnos siempre insatisfechos con lo que somos si queremos llegar a lo que aspiramos. Si nos complace lo que somos, dejaremos de avanzar. Si lo creemos suficiente, no volveremos a dar un paso más. Sigamos, pues, marchando, yendo hacia adelante, caminando hacia la meta”. (Sermón 169, 15, 18).

			Por último, como trayendo palabras introductorias de los que serán tres pensadores significativos para el tema que nos ocupa, Sören Kierkegaard –Siglo XIX– padre de la filosofía de la existencia y del regreso a la persona humana real, nos dice: “Aventurarse, causa ansiedad, pero no aventurarse es perderse a uno mismo. Y aventurarse en el más alto sentido, es justamente tener conciencia de sí mismo”. 

			“Arriesgar sin reservas ser uno mismo, un ser humano individual, este específico ser humano individual solo frente a Dios, solo en este enorme esfuerzo y en esta enorme responsabilidad”. (La enfermedad mortal.– Ed. Penguin; 1989, Pg:.35). 

			En los tres se reconoce como característica de lo propiamente humano, el sentirse “tensionado”, hacia un fin, un sentido o camino a realizar desde lo que se vio y aceptó desde la propia consciencia, más allá de todo lo que se pueda presentar como un imperativo externo; y más allá de la propia motivación que es lo que realmente mueve al corazón del sujeto que “desea, es movido y experimenta la esperanza” en el mismo camino que hacia su meta lo llevará, pues detrás de todo lo que fueron descubriendo de su vocación que reclama una misión por saberse reconocer tal como eran y estaban llamados a ser, estaba el misterio insondable respecto de la propia libertad, complementaria con su destino, como dos caras de la misma realidad. 

			Llamativamente, también estos pensadores tan distantes en el tiempo y cultura, como cercanos en la mirada interior, comprenden que desde sí mismo se descubre la identidad, pero al mismo tiempo no como una autocreación sino como un develar lo que estando allí, en lo profundo, sin embargo solo se alcanza saliendo de sí para lograr la meta personalísima que explicará la propia existencia como un mundo, o universo en pequeño, único e irreproducible.

			“Conociéndose a sí mismo, el individuo no da el asunto por terminado, sino que ese conocimiento es sumamente fructífero, y de ese conocimiento surge el individuo verdadero. […] Solo en sí mismo tiene el individuo la meta a la que debe aspirar, y, sin embargo, tiene esa meta fuera de sí, pues aspira a ella. …..Solo de sí mismo puede el individuo recibir información respecto de sí mismo.” (S. Kierkegaard: “O lo uno o lo otro”.– 3, 246–247).

			“Lo que cuenta es comprender a qué estoy destinado, percibir qué es lo que la Divinidad realmente quiere que yo haga”. (Ibid.: “Diario”).

			Casi como si se tratara de una percepción interior no pensada, ni razonada, ni “leída” bajo paradigma alguno, surge esa expresión casi como una declamación que completa la inquietud de la que nadie en absoluto puede escapar (ni aún el que la niega, pues al hacerlo, muestra un sentido directriz en lo profundo de su deseo, motivación y dictado de la consciencia). Y esto, que parece que lo formulo a–priori en el inicio recurriendo a tres paradigmáticos pensadores, no es sino el pálido reflejo de algo inherente a todo ser humano en lo existencial y experiencial, que nos acerca a lo profundo de su consciencia, donde no se la puede manejar, ni reducir a lo que es su “soporte” material en el cerebro, las neuronas y hasta las dendritas, en un organismo que es un todo aún misterioso; sino que, aún con todos los avances de las neurociencias, siempre nos quedará la pregunta fundamental respecto del hálito vital que pone en movimiento toda esa materia humana, a lo cual podemos llamar espíritu y por el cual se sobrepasan todos los condicionamientos físicos y espacio–temporales.

			Estos tres pensadores, desarrollaron en su acción y compromiso con el ser humano (Pues no son “teóricos de escritorio”), partiendo de sus experiencias y fuertes vivencias existenciales, con lo cual no nos sorprende que converjan claramente en una concepción de la vida humana como “don y tarea” a desplegar con libertad y responsabilidad ante sí mismos y ante los otros (autenticidad o congruencia). Y todo, por conocer profundamente el propio corazón el cual, como comúnmente solemos expresar “es de carne como el de todos”, queremos significar que cuando se llega a un profundo conocimiento de sí, se comienza a comprender a los otros, éste es el caso de ellos y de muchos que abrevan en esta línea humana y realista, los que irán apareciendo en nuestra aproximación a cada temática específica, pudiendo comprobar que más allá de las diferencias de tiempo y saberes (filosófico; teológico, psicológico y de las ciencias empíricas), la motivación fundamental será la búsqueda del bien para la humanidad. 

			Los pensadores antes referidos, aparecerán frecuentemente, pues representando ámbitos diferentes como sus tiempos y situaciones, nos aportan muchos índices para el rastreo sistemático de estas grandes cuestiones. (Para la noticia sintética sobre Kierkegaard y Frankl, remito al Anexo del capítulo 14; números: 5 de los filósofos y el 10 de los psicólogos).

			Dado que aparecerán con frecuencia, –a diferencia de otros muchos pensadores– a continuación asiento las abreviaturas de las obras que citaré de aquí en adelante:

			Agustín de Hipona (354–430). 

			C.A.: Contra Académicos. 

			C.D.: Ciudad de Dios.

			Cf.: Confesiones.

			C.M.: Epístola contra maniqueos.

			D.C.: De la doctrina cristiana.

			D.T.: De la Trinidad. 

			In Jn.: Sobre el Evangelio de Juan.

			G.C.M.: Génesis Contra Maniqueos.

			In Ep. Jn.: Sobre la Epístola de Juan. 

			In Psl.: Comentario a los Salmos. 

			L.A.: Libre albedrío. 

			R.: Retractaciones.

			S.: Sermones. 

			Sl.: Soliloquios. 

			V.R.: De la Verdadera Religión.

			L.A.: De libero arbitrio.

			Sören Kierkegaard (1813–1855).

			O. o O.: O lo uno o lo otro

			T.T.: Temor y temblor 

			M.F.: Migajas filosóficas

			D.S.: El diario de un seductor

			C.A.: El Concepto de la Angustia

			E.M.: La enfermedad mortal / Tratado de la desesperación 

			I.: El instante 

			Viktor Frankl (1905–1997)

			P.I.D.: La presencia ignorada de Dios.

			L. y A. E.: Logoterapia y análisis existencial.	

			H.P.: Hombre doliente (Homo Patiens).

			H.S.: El hombre en busca de sentido.

			H.S.U.: El hombre en busca de sentido último.

			V.S.: Voluntad de Sentido.

			V.E.: Ante el vacío existencial.

			P.E.: Psicoterapia y existencialismo.

			(b) Para esta cuestión desde el sufriente que desarrollaré en el cap. 13, también me remito a mi última publicación al respecto: “Enfoque integral en el tratamiento de pacientes oncológicos”. (En colaboración con una prestigiosa investigadora bioquímica).– Bs. As.: Lumen; 2017.

			Saint–Exupéry en “El principito”, afirmó: “Veo humanos, pero no humanidad”, pero quizás por otro lado, podamos afirmar como alguien también sabiamente lo hizo: “La historia humana aún no fue escrita”, pues se escribieron los hechos de hombres y sociedades en sus luchas, maldades y bajezas, pero no se escribió de todo lo noble y bueno que muchos más hicieron para que este planeta sea vivible humanamente y siga siendo una oportunidad para descubrir el propio destino personal y cumplirlo a conciencia. Estos anexos pretenden más que buscar fundamentos para mi ensayo, rendir tributo a muchos grandes hombres pensadores de bien, que quizás por serlo, no tienen tanta prensa como los que destacaron por su reductivismo antropológico o apocalípticos pronósticos.

			“La vocación aparece en el momento en que el individuo reconoce que no puede ser para sí mismo su fin, que solo es el mensajero y el instrumento de una obra con la que coopera y en la que el destino del universo entero se halla interesado”. (L. Lavelle: El error de Narciso). –Esta bella cita, la extraje a su vez del libro de un gran filósofo argentino que tuve la gracia de tratar: H. Mandrioni. (De: La vocación del hombre.– Bs. As. 5 ed. Guadalupe; 1976–).

		

	
		
			Estructura y elementos supuestos del presente trabajo

			El presente trabajo como ya dije, comprende el siguiente esquema por capítulo:

			A: Un ensayo libre, con la idea de liberar al lector para que haga su propio itinerario de reflexión práctica, motivado tan solo por estas limitadas palabras como a la vera del camino en el que está llamado a descubrirse a sí mismo, sin mayores influencias y en ello, el derrotero personal y único de su vida.

			B: De cada capítulo, remito a una breve presentación de ciertos pensamientos filosóficos, antropológicos y psicológicos para el aporte de claves que puedan ayudar a un estudio completo que no podré desarrollar acá, sobre la gran cuestión del hombre y su sentido. Esto, de aquí en adelante, lo señalaré de esta manera: “(Cfr. a, b, c, etc…)” remitiendo a la segunda sección o “Anexo”, luego del ensayo central de cada capítulo.

			En la sección del ensayo propiamente dicho, la esencia de la cuestión, será “La vocación humana del hombre” o del deseo innato e inmediato a “ser” y “ser sí mismo trascendiendo en sus circunstancias”, por consiguiente, a saberse en su peculiar identidad y en su razón de ser en el mundo o misión personal a realizar en el tiempo de gracia llamado “vida”, frente a los connaturales condicionamientos.

			Será el intento de poner palabras a lo inefable que se experimenta. Un principio que rige todo intento de comprensión en la complejidad paradojal de la realidad, es que todo se resuelve en el encuentro bipolar de lo exterior y lo interior; –ser y circunstancias–, como la subjetividad o vivencia interior, de aquella realidad personal y exterior vivenciada y filtrada desde la propia identidad y misión.

			En la sección o Anexo que concluye cada capítulo, donde aportaré algunos índices para una lectura de fuentes al respecto, destacaré el enfoque más preciso y precioso para el tema que nos ocupa, el cual no puede ser otro que el enfoque existencial inaugurado por el profético S. Kierkegaard, con un antecedente en Agustín de Hipona y una corriente consecuente posterior en el gran K. Jaspers; M. Scheler; M. Heidegger; V. Frankl; M. Buber; E. Lévinas; G. Marcel y muchos más que retomaron desde diferentes ángulos, remota o cercanamente, al filósofo de la soledad heroica, a aquel que nos devolvió el sentido original del filosofar socrático, pues nos regresa al pensamiento sobre y desde el hombre real; a las experiencias originales; a sus angustias ante la consciencia de su libre elección responsable; a sus incertezas e incertidumbres ante una realidad que siempre lo supera; a sus esperanzas y trascendencia; a su existencia única como su subjetividad y mundo interpretativo, en definitiva, nos vuelve a su corazón. Será el abordaje fenomenológico de E. Husserl, el que le proporcionará a este enfoque o mirada tan realista como integral–integrativa, el medio metodológico y formal que sacará de aquellas intuiciones originales, las mayores consecuencias. (Cfr. “a” del anexo, para la presentación de estos autores).

			Ciertamente, es innegable también y por otro lado de la cuestión existencial, las influencias de F. Nietzsche (emparentado con el voluntarismo del vivir de A. Schopenhauer), pero refiriendo al “poder” que guarda todo hombre, dirigido a realizar su máxima, aunque implicó para ello, un porte crítico que puso al descubierto el realismo paradojal, donde según las diferentes miradas, lo que juzgamos por “valor”, varía notablemente según esos parámetros de “poder y cultura”, y así, sin proponérselo, aportó a una crítica epistemológica necesaria que llevaría mucho más tarde in extremis, a M. Foucault a trabajar la cuestión del poder y éste como causa de “constructos” sociales; pero tras el vaciamiento de lo anterior –como siempre ocurre–, deviene el relleno con algo peor aún. Ante esto, “¿qué es una idea y qué una realidad?”, dejando no resuelto el enigma abierto de Nietzsche sobre el nuevo valor luego de la caída de los clásicos, para ordenar, y orientar el poder del hombre. Cierto que mientras Nietzsche resuelve la cuestión del sufrimiento como aporte (según actitud) a la fortaleza de los capaces de ser el “súper hombre”, pues “lo que no mata fortalece”, –cuestión que tiene su correlato en el campo de la psicología con A. Adler, quien afirma que el hombre tiene deseo o voluntad de poder ante todo–; en V. Frankl quien toma reiteradamente una de sus expresiones al respecto, cual es “Quien tiene un hacia dónde, supera cualquier cómo”, por el contrario, no lo resuelve de esa manera, sino aplicándolo para todos los hombres, no destinados de suyo a ejercer poder sin límites, sino en este caso por una situación límite o de sufrimiento extremo, descubrir el sentido de ello, aún en la real debilidad y vulnerabilidad. (Cfr. b).

			En todo caso aunque la reducción de Adler es cuestionable, supera como más comprobable y con evidencias, a las literariamente bellas pero más reductivas “lecturas”, que Freud hace del fenómeno humano solo desde la voluntad de placer y el instinto pulsional dictatorial resultante de su mirada biologicista determinista, que no llega a la dimensión espiritual o existencial que las trasciende. (Cfr. c)

			El enfoque sobre este gran tema, es como el cimiento de un edificio, no siendo lo primero que se ve, es sin embargo el principio de su resolución final; así, por ej., si la ciencia es la física, su enfoque es desde la dimensión física hacia un objeto entera y únicamente físico y de allí podrán resultar correctas sus hipótesis. Su enfoque y objeto, se corresponden. Como nuestro objeto es el ser humano el que como tal, no es un ser unidimensional (solo físico), sino pluridimensional (tridimensional más precisamente), no podemos limitarnos a los métodos de las ciencias físico naturales, como ocurre con algunos marcos especulativos teóricos economicistas, o los psicologismos biologicistas y mecanicistas, tanto como los sociologismos, los que terminan por construir un sistema de ideas parciales en sus lecturas interpretativas, sin considerar el aporte y las críticas de otras ciencias y paradigmas a la compleja realidad, que exige una interdisciplinariedad para lograr la integración final, resultando por el contrario al finalizar, más en un sistema ideológico que delimita al hombre como un subproducto socio económico, que en uno verdaderamente científico y más complejo por las “ventanas” que van surgiendo de la investigación. 

			De allí que en principio para abrir el espectro, no podemos afirmar desde el ángulo que sea que se lo mire: El hombre “solo es” esto o aquello, pues ignoraríamos precisamente lo distintivo respecto de otros seres con los que compartimos una de las dimensiones y siendo que es lo propio, aquello que define a algo y no lo que lo iguala o tiene en común con otras especies, y más aún, dado que nuestro interés en este trabajo es incluso de lo más sutil que existe en los hombres, una ley natural de lógica física, nunca explicaría un tal comportamiento o actitud que deriva de la dimensión espiritual o consciencia de sí, la que hace capaz al sujeto, de trascender todo condicionamiento psicofísico o instintivo por extremo que sea. Su consciencia y de ella, su capacidad de opción libre, hace a un todo vivencial, creativo y actitudinal, que se plasma en lo imprevisible y original frente a todo determinismo mecanicista hasta llegar a trascender los límites que va encontrando a su paso. Esto, está ya visto en el decurso de las investigaciones en el campo de las ciencias humanas y en la misma sorprendente historia de la humanidad, como primera inmediata evidencia, donde lo humano siempre emerge y sorprende al hombre.

			Hablando de método en lo general, lo señalado antes sobre el no decir jamás “esto es solo” (tal o cual cosa), se aplica a las ciencias por sí mismas y cuales sean, ya que cuando una de ellas afirmó rotundamente llegar a una conclusión sobre algo definitivamente clarificado, incluso en el empírico campo de la física que es el más fácilmente comprobable, con el tiempo y los avances, fue refutada, completada o al menos corregida, lo cual nos indica por pura lógica, que jamás se puede atribuir ciencia alguna, el conocimiento final o “verdad” final de una cosa por insignificante que sea. Caso emblemático es el de Albert Einstein, quien es conocido y recordado por todos, ilustrados y no ilustrados, no por ser un premio nobel como tantos, antes y después (de los que raramente podremos recordar sus nombres), sino precisamente por haber sido un gran intuitivo humanista. Es en este tema, que debemos tener presente su teoría de la relatividad especial, la que hizo caer algunos básicos postulados newtonianos que hasta el momento aparecían como “ley” última; o luego en su teoría de la relatividad general, haciendo caer la geometría euclidiana. Así cuando alguien dice seguro “lo dice la ciencia”, debemos preguntarnos, ¿Cuál? (parcialidad) y sabiendo cual, luego preguntar ¿de qué momento de su historia?, pues ella misma va cambiando en sus afirmaciones, ya que siempre el conocimiento (no la realidad), será relativo y limitado como el hombre que los ejercita. Si esto ocurre en el campo de los objetos materiales, sobre manera lo será en el campo de las ciencias humanas por su infinita complejidad, tanto como la sutileza de su objeto “no objetivable” como en lo anterior; donde todo lo que se afirme, depende de una visión determinada de hombre como de un a–priori, como ocurre en mayor o menor medida con todo quehacer o saber, sin poder escapar de ello.

			Por el otro extremo, tampoco podemos caer en creer que al fin y al cabo por ese límite, todos son “constructos” del hombre que no puede alcanzar un conocimiento objetivo total. Que el conocimiento nunca sea completo, no significa que no pueda ser verás en lo parcial, de lo contrario, caería la ciencia misma que se soporta entre otras condiciones para ser tal, sobre lo comprobable y universalmente válido. Así, si “la verdad es ante última” (según lo señalado antes), ahora decimos “es siempre aspectual”.

			En una oportunidad discutiendo sobre el tema, alguien afirmó rotulando ante mi preocupación por no desatender ningún área de lo humano sobre todo su espiritualidad, “Su consideración no es científica”, a lo cual pregunté, “¿Y qué es lo científico?”… “Uno de los modos de saber, constituido por conocimientos objetivos y verificables sobre un determinado objeto de estudio, obtenidos a partir de un enfoque y metodología previa para la comprensión (sumada la experimentación, tópico de la ciencia moderna), a partir de sus principios y causas (a lo que se suma la verificación de hipótesis que a partir de ellas se formulen), hacia un resultado sistemático de sus conocimientos”. Desde luego, no le expuse esa definición que ahora en mi escritorio cómodamente puedo pulir según mi experiencia, pero básicamente empecé por allí, para luego hacer comprender que si estamos hablando de un fenómeno verificable en los hombres, más allá del nombre que le queramos poner (cuestión de palabras y lenguaje), es un hecho que trasciende las dimensiones bio–psíquicas deterministas de los animales y que se pone de manifiesto “indirectamente” por su manifestación, que se evidencia por su capacidad de opción de conciencia libre hacia sus valores e ideales, como lo más humano del hombre en sus motivaciones que trascienden sus necesidades biológicas y sus mecanismos psico–instintivos, a lo cual le podemos llamar “motivaciones superiores”, etc., las que denotan una dimensión más allá de lo empíricamente visible o medible, pero siempre indirectamente verificable cualitativa y experiencialmente.

			Por otro lado, como veremos más adelante, muchos enfoques y lecturas, fueron ilegítimamente coronados como ciencia sin serlo, y no casualmente, son los que descalifican a otros con más ligereza, sin aceptar someterse a las pruebas que lo desecharían en su pretensión de ser teorías científicas.

			Opto por consiguiente, incluso para estas sencillas reflexiones, por contemplar todos aquellos enfoques que buscan comprender al hombre en su integridad y totalidad como realidad irreductible, sin despreciar ningún aporte de ellos, para aproximarnos a una cuestión que siempre sin embargo, nos superará en su infinita riqueza.

			He aprendido que hasta en los mayores opuestos, hay parte de verdad en cada uno, eso me enseñó a respetar esa parte más allá de quien provenga el descubrimiento; de allí es que aprendí a ver la realidad pluriforme y pluridimensional y me enseñó a buscar la unidad por la complementariedad, pero sobre todo, me enseñó a darme cuenta de nuestro limitadísimo alcance cognitivo frente al ilimitado alcance cordial.

			El enfoque también se puede comparar con un reflector de un espectador sobre un objeto tridimensional por el cual se proyecta una sombra plana, mas cuando se le enfoca con otros múltiples reflectores desde otros ángulos, se descubre que aquella primera visión, no definía a ese objeto, pues hay otras sombras proyectadas muy diferentes acorde al ángulo de este caso, no existe ni ciencia, ni hombre, ni sistema, que abarque o enfoque la realidad en su totalidad. La verdad ante la misteriosa realidad, “siempre será anteúltima y aspectual”, como un viejo dicho afirma contra toda arrogancia de un sistema cerrado.

			Así entonces la iluminación hacia el sujeto humano y hacia los fenómenos que produce, deben ser las suficientes como para no descuidar nada de ese todo que será siempre más maravillosamente misterioso que abarcable o “atrapable” en las pobres e ilusorias abstractas conceptualizaciones que los hombres solemos hacer y que muchas veces llamamos pretenciosamente “ciencia”, por sus intrincados vericuetos por dónde nos enredarnos para “leer” una realidad simple. 

			En todo caso, será más honroso y humilde hablar de “saber” por apuntar a la comprensión siempre abarcativa del todo y en su significación, más que a un análisis que siempre por sí mismo, será reductivo; por ello, posicionado desde una filosofía y antropología existencial que se vale del enfoque fenomenológico, me posibilitará en buena medida, el no trabajar con abstracciones universales y conceptos o ideas a–prioris y parciales, bajo las cuales se busca leer una realidad multidimensional y particular–existencial. (Cfr. d).

			Mi aproximación a hombres concretos, como lo son mis pacientes oncológicos por un lado y mis estudiantes universitarios por otro, hacen que compruebe experiencialmente y día a día, esta grandiosa realidad humana que incluye luz y sombra; compresión y misterio, pero que siempre llevan a su apetito de descubrir el sentido y misión de sus existencias a partir de sus críticas preguntas. Aquel que avizora un peligro de final en su camino y aquel que busca principiarlo, no tienen en último término de sus muchas accidentales cuestiones, otra pregunta que el “qué y para qué” que llevarán a un “hacia dónde”. 

			“No nos llevamos luego de las clases, solo conceptos, sino una inquietud que cuestiona la vida”, como varios de los estudiantes de psicología me manifestaron en la evaluación que les propongo al finalizar el curso anual. Y en oncología, no dejo actualmente de asombrarme, de cómo se encuentran distintas disciplinas (Ej.: la psiconeuroinmunoendocrinología –PNIE–), cuyo centro es el fascinante mundo fronterizo del sistema inmune, donde ciertamente está, no solo la clave como futuro terapéutico del cáncer (potenciando las naturales defensas del organismo sin el ataque devastador de la quimioterapia con sus efectos paradojales), como la Inmunoterapia oncológica, modificando la genética que viene develándose más y más; sino la evidencia “empírica” de la multidimensionalidad del ser humano que aún es inalcanzable para nuestra limitada ciencia biológica. Esta última área que se actualiza día a día, me habla a las claras que “volver al hombre perdido”, nos reconciliará no tan solo con las ideas y marcos teóricos, sino con la “salud integral” misma, concreta y visible. Concepción que se va abriendo camino dolorosa y dificultosamente por las incomprensiones; descalificaciones, cerrazón orgullosa; y el no pensar primero en el bien de las personas, en medio de la concepción atomista y organicista de las viejas escuelas con sus protocolos, que no desean resignar sus espacios de gobierno y poder.

			Mi abordaje será contemplando todo lo que hace al ser antes bien que al no ser, esto es: potencialidades antes que carencias; salud antes que zonas patológicas; motivaciones para ser, antes que vacío y sinsentido; valores e ideales antes bien que miserias o prejuicios ideológicos, para trabajar con el mismo corazón y eje espiritual como lo existencial del sujeto mismo que trasciende sus mismas condiciones sociales, ya que es en el corazón donde radica la clave (llave) de todo el resto.

			Esta cuestión tan sensible y profunda para todo hombre como es la decisión de “ser en la vida”, o lo que es lo mismo, “vivir” plenamente como persona, es lo que me ocupará la propuesta como si se tratara de un antídoto ante una sociedad intencionadamente masificada o colectivisada por ciertos intereses tanto económicos como políticos, pero todos ellos, alejados de cualquier verdadero humanismo, orientado más bien a la producción y el consumo que desecha al sujeto en sus vivencias y creatividades personales; valores; creencias y todo lo que choca contra las prometeicas ofertas de paraíso terreno, que acaban siendo en la realidad, un verdadero infierno como bien lo demostraron en la historia.

			Lo que hace al desarrollo de la persona y de la sociedad, es realizar lo que naturalmente hay de más propio y distintivo en el hombre, su dimensión espiritual y en ella la intelectual, más que la racional solo práctica como de medio utilitario; su capacidad de amar y de ser auténtico por ser “autor” de su vida, todo lo que se resume en su consciencia o en el “saberse” a nivel ontológico como “existente” y no simplemente como “ente” en medio de otros entes. Más allá entonces del epifenómeno psicológico, podemos comprender la libertad profunda ante todos los condicionamientos tanto externos como internos. Comprendemos que si la tarea de un psicoterapeuta es sobre todo hacer consciente lo que está oculto por ciertos mecanismos, para que el sujeto sea más libre, entonces no habrá mayor psicoterapeuta que el filósofo que es colirio también de la consciencia, tanto cognitiva como ética.

			Esencia y fenómeno al tiempo de una dimensión noética que regirá nuestra reflexión y la del ser hombre y sus circunstancias. Subjetividad intencional en un medio que es “filtrado” por su consciencia de sentido y buscado como su necesidad última de “encuentro dialógico” con lo trascendente que lo reclama “de profundis”.

			Para finalizar, debemos tan solo preguntarnos para posibles respuestas en el decurso de nuestros pensamientos que, si en el conocimiento intervienen innúmeros factores por los cuales nos hacen ver que más llevamos de nosotros a las cosas, que lo que las cosas nos dirían por sí mismas, se deriva de esto, que mucho menos podemos hablar de medidas y reglas uniformes para lo que, ni es un conocimiento igual en cada uno de nosotros, ni en la realidad exterior misma habrán dos cosas iguales. Nuestras percepciones, ya son filtradas por nuestra experiencia o vivencias; emociones y sentimientos; nuestra capacidad intuitiva original; nuestras culturas y creencias por las que se interpreta y relee lo captado, nuestras ideas, lo que se trae por herencia y memoria genética; nuestras valoraciones inmediatas; etc., etc., e infinitos factores “filtro”, naturales o adquiridos, propios o ajenos condicionantes. El hecho que algo sea percibido, vivenciado y comprendido de una personal y única manera, nos habla más allá de todos esos condicionamientos, que todo pasará por el propio “ser” tensionado innata e inconscientemente por un “hacia, o un para qué” también tan personal, como el filtro que retendrá lo que concuerde y desechará lo extraño a su ser y su para qué.

			Con esto, solo quiero advertir que este trabajo, no lo propongo con el fin de lograr un “producto” terminado igual para todos, sino el despertar la capacidad de preguntarse por el propio significado de sí y de lo que cada uno está llamado a ser, como algo que no podemos delegar en otro. Identidad y vocación, ante las cuales cada uno deberá responder y responderse a conciencia.

			Respecto de la identidad y autenticidad como consecuente, veremos: El eje de esta “magna quaestio”, es sin lugar a dudas como ya afirmé, la “vocación”, pues ella como “vocatio y convocatio”, implica al hombre en todas sus dimensiones, desde las personales interiores, a las circunstanciales sociales, ya que somos llamados a algo en sociedad –convocados–. En su centro, la aceptación de sí mismo para vivir auténticamente. Este supuesto que no debemos “dar por supuesto” en la particularidad de una vida, también ocupará un capítulo aparte.

			Si en la introducción refiriéndonos al Ser y su circunstancias, hemos afirmado “Ni lo uno ni lo otro como dialéctica excluyente”, sino ambas aristas de la cuestión; mucho menos el ser del hombre, puede verse solo como un producto constructo de su sociedad, –en todo caso será a la inversa–, ya que como existencial, es resultado de ambas realidades en una indisoluble. Por otro lado, la evidencia experiencial nos muestra que el hombre jamás puede estar determinado como los animales a respuestas mecánicas instintivas, sino que siempre “responde” de un modo personal consciente, –actitudinal– saltando lo previsible, para trascender desde su dimensión incondicionada (la espiritual). Aquí asentamos y tan solo enunciamos al hombre que no es “ni solo esto, ni solo lo otro”, sino un todo como indivisible unidad (psico–somático–noética) y un todo que “es más que la suma de sus dimensiones”, pues es una realidad en sí y por sí, irreductible. De lo compartido con otros seres, hasta lo más propio, definitorio y sutil, su unidad es animada y dinamisada por su eje entre lo inmanente y lo trascendente, el cual le imprime su sentido propio y exclusivo e intencional más que por una esencia estática. Por ello explica que sea una realidad para el encuentro dialógico –existencialidad–.

			En cuanto a la enorme dificultad epistemológica en este campo de interés (y por ende, la gnoceológica previa) que guarda el intento de abordaje y comprensión de la existencia humana, se debe sencillamente a que no se puede comprender con ninguna regla lógico formal matemática, como lo hacen las ciencias positivas empíricas y de las ciencias naturales con sus “objetos”, las que tratarían al hombre como un “ente” más, entre otros entes vivos.

			En todo acercamiento, involucramos la propia experiencia y vivencias, cotejándolas permanentemente con el resto de las realidades, hasta comprobar, la enorme distancia que existe. Si se quiere ver los pasos formales de un intento de comprensión antropológica, deberemos entonces como antes afirmé, iniciar con la mirada fenomenológica – existencial, para luego intentar una hermenéutica (comprensión y no mera lectura interpretativa) de lo experienciado desde la propia consciencia, para llegar a nuestro punto de mayor interés, donde lo humano puede entenderse como un “ir más allá de sí mismo”, hacia alguien o algo, para llegar a ser quien se siente llamado a ser.

		

	
		
			Anexo Estructura

			(a) En este apartado, como se hará al final en cada capítulo, remitiré a la orientación de los pensadores que presenté en la introducción y además, los que siguieron este enfoque, cuyo eje común en ellos, es la “existencia”, término como veremos en su lugar, que sintetiza lo que solo se predica del hombre, de su realidad personal, subjetiva particular y social. 

			Los tres pensadores significativos y no únicos por cierto, que traeré para nuestro trabajo y para brindarnos pautas de futuras investigaciones, son como ya lo he señalado en el cuerpo del ensayo, Soren Kierkegaard –1813–1855–, padre y precursor del existencialismo positivo y personalista del S. XIX quien confrontó en soledad, el paradigma idealista y racionalista, que regía su tiempo; Viktor Frankl –1905–1997–, el gran psicoterapeuta vienes integrador del ser humano del S. XX, quien antes de la guerra, durante ella en el campo de concentración y luego de ella, es un canto a la vida y a la dignidad de la persona humana; y el gran Agustín de Hipona, (o Aurelius Augustinus) 354–430, Filósofo latino, historiador, teólogo, profético precursor del enfoque existencial y de la psicología. Éste, como el más original y sui generis de su tiempo por inaugurar una reflexión en primera persona y sobre sí mismo, de auto conocimiento espiritual, auto distanciamiento e interioridad consciente plasmada en sus “Confesiones” y en Soliloquios, prefigurando el surgimiento del pensamiento sobre y hacia la experiencia y la subjetividad humana.

			Como representantes de los ejes para la filosofía de la existencia, son como marcadores de pensamientos a los que tienen un mismo enfoque tanto en lo filosófico antropológico, como en lo psicoterapéutico. Así, en ese tejido, por ejemplo, se comprueba que un Agustín influyó en un Max Scheler (su eje de estudio fenomenológico será la cuestión los valores y trascendencia) tanto como lo fue para él, un Edmund Husserl fundador del enfoque fenomenológico. Scheler influyó a su vez en Viktor Frankl tanto como Agustín (cuando leyó sus confesiones); un Martin Buber sobre la alteridad y el encuentro dialógico, un Karl Jaspers, el médico filósofo (Coincidente con Frankl, en su temática existencial de las situaciones límite) y un Martin Heidegger pensador del ser y su sentido (el ser que se devela en el mundo) el cual también había leído a Agustín (Cfr.: Dos seminarios que dictó en el ’20 –“Introducción a la fenomenología de la religión” y “Agustín y el neoplatonismo”) y en todos ellos, S. Kierkegaard el cual directa o indirectamente, influyó en todos hasta brindarles valiosas fuentes para una proyección práctica en psicología y psicoterapia, que se asoma debajo de un V. Frankl cuyo gran mérito a mi parecer, fue el llevar a la práctica psicoterapéutica, ese enfoque integral existencial e integrador de la persona. O recordando a un Rudolf Allers, que también en su momento influyó en él, tanto como un Nicolai Hartman (su antropología) o un Paul Tillich (en cuestiones teológicas) y un Ludwig Binswanger, (Encuentro y existencia) y por donde iniciemos la lectura, nos encontraremos en esta significativa red de mutuas influencias de aquellos que con sus matices, buscaron comprender al menos en una mínima medida, algo del fascinante misterio llamado hombre, irreductible e incapaz de ser “explicado” ingenuamente por teorías reduccionistas en filosofía o psicología. 

			No puedo pasar por alto como latinoamericano, el mencionar al “maestro” en estas tierras de una filosofía dialogal y buscadora solo de las verdades, tanto como antagónica a aquellos dogmatismos o reduccionismos europeos ideologizados de su siglo. Me refiero a Francisco Romero (discípulo de A. Korn), influenciado por la lectura de un Scheler, un Hartman, bajo la tutela metodológica de la fenomenología de Husserl.

			* Me detendré en ellos, en el anexo del capítulo 14. Sobre manera, veremos en el anexo del capítulo, la filosofía del pensamiento único de S. Kierkegaard que hasta hoy hace vibrar el corazón más endurecido y cuestiona los razonamientos más sofisticados. De él, M. Buber afirma: “…el crítico del cristianismo moderno quien, como ningún otro pensador de nuestra época, ha comprendido la importancia de la persona…” (En: ¿Qué es el hombre?.– Op. Citada. Pg.:41).

			El caso de citar a Agustín entre medio de todos estos pensadores modernos, se debe no solo porque haya sido un genial y sutil pensador, hombre de letras maestro del “bien decir” de la antigüedad en diálogo filosófico y teológico con la cultura romana de su tiempo, o porque sea el primer filósofo de la historia (Se menciona su “De civitate Dei” –De la Ciudad de Dios– como la primer interpretación y argumentación del sentido de la historia); o por su mirada teológica interpretativa de la religiosidad como apetito innato de la subjetividad–interioridad, deudora de su antecedente Saulo de Tarso (o San Pablo en la Biblia) el gran pensador de su propia Fe; y ni siquiera por ser un auténtico psicólogo conocedor de las sutilezas del alma humana y sus vericuetos más profundos a partir de su autodescubrimiento y análisis, en el campo donde se debate el yo y el tú, trámite las pasiones –me refiero al corazón–; (Baste mencionar como ejemplo de esto, al clásico universal ya citado de sus conocidísimas “Confesiones”, que también como único e innovador género literario, junto a los “Soliloquios” y “Retractaciones” –a las que bien podemos sumar sus Epístolas–, son una verdadera estructura de la subjetividad en términos modernos); sino incluso por su misma “Regla a monjes”, en la cual más allá de su objetivo de animar la vida religiosa en común unión que no sería nuestro interés, se advierte una gran comprensión de la naturaleza humana y la particularidad de cada sujeto que venía al monasterio, por lo que se hace más significativo lo que piensa aún dentro de una regla que podría “bajarse” a todos por igual, sin considerar ni respetar sus identidades; príncipes y mendigos, no eran sometidos a un dictamen de vida igualitaria en lo accidental, sino solo de igualdad de derechos y deberes en lo esencial acorde a lo que cada uno sabe y puede, (unidad sin uniformidad o igualdad sin igualitarismo), acomodando a la realidad de cada uno, lo que necesitaba. Vale por tanto la pena presentar tan solo unos pocos números de su regla, para ver esto que he señalado, abordando al sujeto en su relación con sus iguales:

			Cap. I:

			4. No consideréis nada como propio, sino tenedlo todo en común. En cuanto al alimento y al vestido (cf. 1Tm 6,8), que os lo distribuya a cada uno vuestro Prior, no con criterios de igualdad, porque no todos tenéis idéntica salud, sino conforme a la necesidad de cada cual. Pues así leéis en los Hechos de los Apóstoles: Tenían todas las cosas en común y se distribuían a cada uno según su necesidad (Hch 4,32.35). 

			5. Quienes tenían algún bien en su vida secular acepten de buen grado que sea común al entrar en el monasterio. 

			6. Quienes, por el contrario, no tenían nada no busquen en el monasterio lo que no pudieron poseer fuera. Sin embargo, si se encuentran débiles, déseles lo que sea menester, aunque su pobreza, cuando se hallaban en la vida secular, no les permitiese obtener lo necesario. Sólo que ellos no se consideren felices por haber encontrado un alimento y un vestido tales que fuera no podían conseguir. 

			7. Y no se les suban los humos por verse asociados a quienes fuera no se atrevían ni a acercarse. Lo que deben tener en alto es, más bien, su corazón, sin buscar vanidades terrenas (cf. Col 3,1–2); no sea que los monasterios comiencen a ser útiles para los ricos y no para los pobres, si en ellos los ricos se vuelven humildes y los pobres orgullosos. 

			8. A su vez, los que eran tenidos en algo en la vida secular (cf. Gal 6,3) no menosprecien a sus hermanos que llegaron a dicha santa comunidad desde una condición de pobreza. Al contrario, encuentren mayor motivo de honra por formar comunidad con hermanos pobres, que por la categoría social de sus padres ricos. Tampoco se muestren altivos por haber aportado a la vida común una parte de sus bienes, ni les haga más soberbios el hecho de compartir sus riquezas en el monasterio que el disfrutarlas en la vida secular. Pues cualquier otra clase de maldad se ejercita en producir obras malas; en cambio, el orgullo acecha incluso a las obras buenas para hacer que perezcan. Y ¿qué aprovecha distribuir las riquezas en beneficio de los pobres y hacerse pobre, si el alma desdichada, al despreciarlas, se hace más soberbia de lo que era poseyéndolas? (cf. 1Co 13,3).

			Es más que notable en estas consideraciones, como la carga religiosa, no obstaculiza, más bien ilumina si ella es real, el conocimiento más profundo y humano de los hombres y el respeto a su individualidad que nunca se diluye por la unidad. En el cap. 3, dos números nos aportan una consideración más a lo antes señalado: 

			16. Si aquellos a quienes su anterior régimen de vida ha hecho débiles reciben un trato diferente en alimentación, no debe resultar molesto ni parecer injusto a los que otro estilo de vida hace más fuertes. Y estos no consideren a los débiles más felices porque reciben lo que a ellos no se les da; antes bien, deben alegrarse porque gozan de mejor salud.

			17. Y si a quienes entraron en el monasterio procediendo de costumbres más delicadas se les conceden alimentos, vestidos, colchones o cobertores que no se otorgan a los otros más fuertes y, por tanto, más felices, aquellos a los que no se les conceden deben pensar en el descenso de nivel de vida que significó para los otros el paso de la vida secular a la monástica, aunque no hayan podido alcanzar la austeridad de los físicamente más fuertes. Ni tampoco deben querer todos lo que ven que unos pocos reciben de más, no como honor, sino como tolerancia; no vaya a ocurrir la detestable aberración de que en el monasterio se vuelven mortificados los ricos, en la medida de su capacidad, y se hacen delicados los pobres.

			Ante estas consideraciones que revelan un profundo y realista conocimiento del alma humana, nos dice Adolf von Harnack  (Famoso teólogo Luterano) ante esta llana y profunda mirada: “¿Acaso las Retractationes no representan también algo nuevo en la historia de la literatura? Y si Agustín, que es quizás el más grande escritor de la antigüedad, tras y junto a Platón, publicó esta obra en su desnudez y simplicidad, no esconde aquello también un problema o más bien un suceso autobiográfico digno de reflexión?”. (–Die Retraktationem Augustinis–, p.1096). 

			(b) Rollo May, confrontando con el principio de placer que postula Freud, nos dice: “Creo que Nietzsche y Kierkegaard, han sido más exactos cuando describen al hombre como un organismo que construye ciertos valores, prestigio, poder, cariño, más importantes que el placer y mucho más importante que la autoconservación”. (The discovery of being Pg. 17). Habiendo afirmado: “…porque es capaz de vivir por sus valores más altos, que conoce su propia intencionalidad, siente la capacidad de su voluntad para elegir y es capaz de amar”.

			(c) Los presento por ser ellos un verdadero “vademécum” del tema que nos apasiona, pero veremos en adelante, muchos más en esta línea, pues de un modo u otro, son deudores de sus luces en sus diferentes campos, tiempos y espacios (Ver cap. 14 y su anexo). También nos interesan por sus historias vocacionales, las que son casos muy significativos por sus autoconsciencias, de honesta interpretación, realista y equilibrada, sin eludir los grandes conflictos que tocan nuestra existencia.

			Una visión abierta e integral del ser humano, es el inicio como los cimientos de un alto edificio que se va a construir (aquí más bien a descubrir). Es el único gran principio que condiciona intrínsecamente todo lo que de él deriva como contenidos teóricos o métodos de investigación y elaboración de hipótesis, pues podrá demostrarse la lógica y coherencia en un rigor de investigación y conclusión empíricamente comprobable, mas todo ello se da a partir de esa base que tomemos, lo prueba que se puede llegar a resultados bien formulados pero contrarios a otro “edificio”, según se haya partido de uno u otro cimiento, tanto como las paredes continúan la forma de esos fundamentos invisibles e incluso no declarados. Habrá coherencia en esa construcción, pero se distinguirá o incluso, contradecirá probablemente respecto de otra. Y es que aunque la realidad es una, las diferencias de enfoques y las construcciones que de ello se desprenden, pueden ser muchas. No hay otro punto de partida que marque tales diferencias, que la antropológica. Según sea la concepción, más o menos reductiva, más o menos integral e integrativa del hombre, así será el resto por muy independiente o neutral que se quiera presentar. –(Ya desarrollaremos este importante presupuesto antropológico en el apartado del cap. 11)–.

			(d) Regresando a aquellos gigantes del pensamiento, lo son también, por no rehuir la dramática auténtica de la existencia y no refugiarse en ideas y sistemas que “tengan todo claramente resuelto”. 

			A continuación, señalaré muy sintéticamente, los ejes propios del pensamiento y la mirada existencial (Con su abordaje fenomenológico). Esta mirada, permite desocultar el sentido del ser: aquello que se manifiesta (φαινομένον – fenómeno) ante la existencia humana (Dasein o “ser ahí” en la expresión de M. Heidegger, “ser en el mundo o circunstancias” –Ortega y Gasset–; “Ser ante la vida y la muerte” –K. Jaspers–). Ser que en definitiva, se explicará por su sentido. (Llegando al para qué y hacia dónde, se puede alcanzar cierto grado del ser de algo, que en sí mismo sería imposible). Veremos en esto, el aporte de la Analítica de la existencia y/o Análisis Existencial Personal (A.E.P.).

			Actitud Fenomenológica (A partir de Edmund Husserl):

			Descripción desde la experiencia inmediata que impacta a la consciencia para comprender el todo, dejando entre paréntesis los preconceptos e ideas y llegar así sintéticamente a la cuestión esencial. 

			Fenomenológico: Por el modo o medio de abordaje a la realidad por la percepción, del fenómeno ([image: ], fainomai, lo que “aparece” y logía, [image: ] logos, explicación) hacia la develación del ser, tal como “es” e impacta a nuestra consciencia, develando en ello su sentido y significación trascendente. 

			Traigo al paso, algunos de los ejes y notas básicas para el trabajo de la autoconsciencia y determinación que luego iremos desarrollando. 

			—Valor del Sujeto en sí y su sentido–significado. Subjetividad de la vivencia y experiencia única y peculiar de una realidad.

			—Existencia, como la dimensión humano–espiritual. Ante todo, de ser sí mismo; Luego “Ex–sistere”, o el salir de sí, para ir al encuentro dialógico. De allí que indique “Ser hacia”. –Trascendente.– Y como auto trascendencia en el ir más allá de sí, sin dejar de ser en sí y por sí, por y en su condición espiritual.

			—Consciencia de la libertad espiritual y responsabilidad en el obrar según se es, en el marco de una realidad no elegida –destino–. O de lo incondicionado, ante lo psico–físico necesariamente condicionado. Lo humano no determinado.

			—Dinámico y abierto; por tanto en tensión desde el interior. Tensión en busca de sentido como comprendido en la salud integral.

			—Toda auténtica existencia, conlleva angustia existencial en su relación consigo mismo, con sus circunstancias y los otros, por tener que optar desde los propios límites. 

			—Necesaria reducción fenomenológica o de la percepción en la consciencia. (“Lo que se comprende no es el objeto en sí, sino como es dado a la consciencia intencional”). “Experiencia y vivencia particular”. 

			—Intuición intelectual, como el captar de forma inmediata, o acto de simple visión esencial, seleccionando por ser “intencional”, ya que en ello, busca “lo suyo”.

			—Se centra en la persona detrás de los efectos o síntomas. Lo humano del hombre. 

			—Los valores como portadores de sentido y significado. “Motivación a ser”, o lo que anima, moviliza y es “lugar” existencial y hermenéutico de significado y/o sentido en la espiritualidad, entendida ésta, como el modo de expresión o de relación personal, de ser, pensar y obrar en sus circunstancias.

			—Vocación – Llamado (vocare), entre la identidad y la autenticidad; o de lo que estando en el corazón, no producimos ni dominamos como ocurre con el proyecto. De allí la misión, por la cual se descubre y acepta (o no), aquello que se es y se siente llamado a ser desde la interioridad, como su “deber ser”.

			—La realidad en su unidad y totalidad según es dada. 

			Bien viene por lo dicho, la frase muy conocida de E. Husserl: “El reino de la verdad se divide, objetivamente, en distintas esferas. No está en nuestro albedrío el modo y el punto de deslinde entre las esferas de la verdad”.

			Si el punto de partida es el análisis de la existencia (A.E.) para “comprender” más que “entender” el modo específico del ser del hombre en su circunstancia, el abordaje será como se ha dicho, fenomenológico. E. Husserl desarrolla este modo de abordaje para la percepción de una realidad tal como se presenta, donde fenómeno ([image: ] –fainómenon– lo que aparece, [image: ] – logos, saber), es lo que permite desocultar el sentido del ser: como aquello que se manifiesta (fenómeno) ante la existencia humana o Dasein y su consciencia. De allí, dos grandes aristas para nuestro interés: La aportada por M. Scheler, como el fenomenólogo de los valores (Axiología) y la de M. Heidegger, del ser (ontología).

			Pilares del enfoque fenomenológico y existencial:

			Experiencia (Erlebnis) personal – concreta.

			Epogé. Poner entre paréntesis lo propio pre–concebido, para captar lo otro como lo otro sin pre conceptos de un sistema.

			Empatía (Einfühlung) o “padecer en”, experimentar en el propio ser, al otro.

			Categorías de:

			•	Temporalidad.

			•	Espacialidad.

			•	Corporeidad.

			•	Intersubjetividad.

			Método: 

			•	Examinar todos los contenidos de la consciencia. 

			•	Determinar si tales contenidos son reales, ideales, imaginarios, etc. 

			•	Suspender “temporalmente” la consciencia fenomenológica, de manera tal que 

			resulta posible atenerse a lo dado en cuanto a tal y describirlo en su pureza.

			Con esta metodología, fuera de mi ensayo personal, podemos realizar una investigación de tipo descriptiva y transversal por observar fenómenos tal como se dan con una mirada cualitativa, fundada en lo que Heidegger llamaba “experiencia fundamental”, para señalar que aún no había llegado la objetivación científica, la que “desvivencia la vida”. (En “Ser y Tiempo”, define tal enfoque fenomenológico como el “…hacer ver desde sí mismo, aquello que se muestra y hacerlo ver tal como se muestra desde sí mismo”).

			Tener un pentagrama con símbolos, con aplicación matemática; hacer mediciones de las frecuencias de los sonidos, con la aplicación de un calorímetro y tantos conocimientos que de ellos podemos extraer, nada tendrán que ver con la experiencia personal de la audición de una sinfonía de Beethoven, con la pasión de la que inspiradamente brotó y la emoción con la que la escuchemos.

			“Percibir las experiencias, es volver a las cosas mismas”, nos decía E. Husserl.

			K. Jaspers, siguiendo este enfoque, remitirá a la consciencia de mundo (circundante) como: a* Umwelt (circunstancias y medio ambiente); b* Mitwelt, como relación con los tú y lo otro (Categoría de encuentro dialógico); c* Eigenwelt, o mundo personal (auto consciencia), de ser en el mundo (o Dasein heideggeriano). 

			Respecto del segundo modo (Encuentro), nos refiere V. Frankl: “el verdadero encuentro es un modo de coexistencia abierto al logos, de forma que permite que los participantes se trasciendan a sí mismos hacia el logos y también promuevan una trascendencia mutua”. (Fundamentos de logoterapia y A.E.– 1989. Pag.61)

			“Ahora bien, por el hecho de que el ser hombre esté centrado en una u otra persona determinada (como centro espiritual–existencial), por este mismo hecho, decimos, y sólo a partir de él el ser humano es también un ser integrado: sólo la persona espiritual viene a fundar la unidad y totalidad del ente humano. Y la funda como totalidad corpóreo–anímico–espiritual. Nunca podremos insistir demasiado en que esta triple totalidad es lo que constituye el hombre entero”. (P.I.D.: pg.26) (La Página, responderá a la edición citada de 1988).

			No olvidemos lo que nos dice el gran epistemólogo K. Popper para aumentar la virtud inteligente y realista de la humildad:

			“Nuestro conocimiento es necesariamente finito, mientras que nuestra ignorancia es necesariamente infinita”. Siempre que pasé a explicar la cuestión epistemológica, la inicié afirmando para el estupor de algunos, que la primer virtud necesaria para el conocimiento científico, es la humildad.

			A partir de V. Frankl, el Análisis Existencial, tendrá su desarrollo posterior en las investigaciones del actual Presidente de la Sociedad Internacional de Logoterapia y Análisis Existencial (Viena) Alfried Längle. El cual direccionará este análisis al “ser” (como Frankl al sentido), para una psicoterapia fenomenológica pura, en torno a las cuatro motivaciones, ayudando al consultante, a vivir “aprobando” interiormente (consentimiento como toma de posición) en esa relación orteguiana del “yo – circunstancias”, o la heideggeriana del “Da sein” –“Ser personal en el aquí”–, para poder ser y ser sí mismo. 

			Las presento tan solo: 1* Poder Ser (Dimensión ontológica a la que corresponde la confianza). 2* Gustar vivir (Dimensión axiológica a la que corresponden los sentimientos y valores); 3* Permitirse Ser uno mismo (Identidad aprobada; dimensión ética; responsabilidad y autoestima. “Ser sí mismo” o reacciones “coping”); 4* Devenir Activo, orientado a un futuro (Dimensión del Sentido). 

			* Nos parece como si la orientación de investigación del análisis de la existencia (Dasein) resaltara más la unidad –mientras que nuestro propio modo de ver analítico–existencial (Existenz), subraya más una diversidad. Ahora bien, es cierto que con una intención analítica (de la existencia [Daseins] o existencial [Existenz), se debe resaltar la unidad de la existencia humana así como con una orientación (psico – o logo–) terapéutica se debe resaltar la diversidad.

			Pues una cosa es pretender entender una enfermedad y otra cosa muy distinta es pretender tratar a un enfermo: para este último fin, el enfermo debe poder apartarse interiormente de alguna forma de su enfermedad –por no decir, apartar–se (abrücken) de su «locura» (Ver–rücktheit)–. Pero si considero desde un principio la enfermedad como algo que atraviesa y configura uniformemente, que por así decir infiltra de forma difusa, a todo el hombre, entonces nunca podré captar ni aferrar al enfermo «mismo», a la persona (espiritual) que está detrás y por encima de toda enfermedad (incluso psíquica) –y sobre todo entonces sólo tengo ante mí la enfermedad, pero nada de lo que pueda servirme en contra de la enfermedad, en contra de la fuerza del destino de un deber ser en el mundo así (melancólico, maníaco, esquizofrénico, etc.) y no de otra forma–.

			Ojalá pudiera ayudar a crear entonces aquella distancia fructífera que hace que el enfermo, como persona espiritual en virtud de su antagonismo noopsíquico facultativo, tome posición frente a la enfermedad psicofísica, a saber, una posición muy significativa terapéuticamente. Pues aquella dehiscencia interna del hombre, aquella distancia de lo espiritual frente a lo psicofisico, esta distancia que fundamenta el antagonismo noopsíquico nos parece extremadamente fecunda desde el punto de vista terapéutico. Al fin y al cabo, toda psicoterapia debe comenzar en el antagonismo noopsíquico. (L. y A. E. pg. 102).

			Al fin y al cabo, no olvidemos que más allá de la propuesta de una mirada o tratamiento diferente, a partir y aceptando la base de lo verdadero ya descubierto desde lo inductivo (de los casos a la regla) o deductivo (de lo general a los particulares); solo desde lo “abductivo” podremos formular una hipótesis realmente nueva, cosa que no sale directamente de lo conocido, sino por un inicio intuitivo sobre la observación particular hasta ir más allá de los límites conocidos (“extra limitarse”). Es lo que más o menos nos refiere el genial U. Eco.

		

	
		
			Capítulo 1

			Primer acercamiento a la magna cuestión

			
1.1 Principio desde su raíz. 

			La vocación o llamado, se experimenta vivencialmente como tarea y proyecto personal, el cual por serlo, define por sí solo al hombre en su eje existencial más profundo, por cuanto hace a su mismo ser personalísimo si se me permite la expresión. “Ser”, es “la cuestión de las cuestiones”. Por ello, mueve a filosofar, esto es, a “preguntar” y preguntarse sobre el qué, cómo y sobre todo, sobre su sentido y significación que es la última explicación del “qué”, tanto como interrogarse y pensarse a sí mismo (Cfr. “a”); mueve a la psicología de la persona en su existencialidad y vivencias, para llegar a su eje que se manifiesta en su enfoque unificado de vida, sustentando y develando sus motivaciones más profundas que explicarán sus comportamientos y actitudes; mueve incluso a los físicos, como aquel que también desde su espíritu gigante, reconocía que todo paso a un descubrimiento, se iniciaba con una intuición, para luego secundariamente, valerse de las razones discursivas; etc. etc. (Cfr. “b”), ejemplos todos, de los que debajo de sus particulares objetos de pensamiento, estudio y ocupación, está siempre esa magna cuestión que nos revela que lo último que el hombre desea con sus variadas ciencias, es saber quién es y para qué existe, o lo que es su sinónimo, reconocer su lugar (inmanencia) y su misión y aporte (trascendencia). Tanto es esto, como que detrás de todo saber y quehacer, ineludiblemente existe una determinada visión de la vida y del hombre, dado que es imposible un abordaje “neutral”, como tampoco existe un conocimiento puro o neutro. Así más allá de los fines intermedios, o medios prácticos, el último será también el hombre. Por ello, lo que vivimos, hacemos y pensamos, tiene su última develación en lo que somos y “tal como somos”, más que como queremos ser o creemos ver que somos. 

			Nuestro ser, es su misma identidad, o “lo idéntico a sí mismo”, por consiguiente, único y personal –mismidad–.

			El hombre en busca de su identidad y misión existencial, es lo menos explicitado en las ocupaciones cotidianas y sin embargo, es lo que más significa y rige la vida humana, lo sepa o no. Con todo y como veremos, a pesar de ser la magna cuestión (o justamente por serlo), está fuera del alcance de la simple y limitada razón discursiva, ya sea porque la existencia no es objetivable (como no lo es la experiencia intransferible) pues el sujeto está sumergido en la misma condición y dimensión de lo que se pretende estudiar (no como el mundo físico de las ciencias de la naturaleza); o por nuestro limitadísimo y condicionado alcance cognitivo.

			Entonces, tan solo podemos estudiar los “epifenómenos” respecto del fondo ontológico existencial que los fundamenta y explica. 

			“Lo que soy” y su significación, lo percibimos también como una misión o envío, por tanto, de algún modo, representa el no simplemente “estar”, sino el “ex–sistir”, lo cual implica un “salir hacia” y consecuentemente, un “para algo” (Trascendencia natural de todo lo que vive y hace el hombre). Misión también que se entiende como un don para los otros, ya que si bien somos con dignidad propia, no nos humanizamos si no es saliendo de nosotros mismos hacia “el otro o lo otro”, sin dejar nuestra “mismidad” en ello; pues por el contrario, el encuentro con el otro, nos hace ser más identificables como diferentes y complementarios al mismo tiempo; por tanto, idénticos solo a nosotros mismos. 

			Esa idea, entraña el sentirnos un bien para los demás. De allí que cuando pensamos en lo que nos sugiere la idea de “sentido”, decimos tanto, el “significado” de algo, tanto como su “orientación teleológica”.

			“¿Qué es la vida de un hombre?”…

			“Trabajo un feriado así se me pasa el tiempo”… curiosa y paradojal expresión de un hombre, mientras otro le dice:

			“No pierdo ni un minuto más, desde que escuché el diagnóstico oncológico”. (Expresión de crudo realismo).

			Diversas, no por surgir de una postura intelectual diferente, sino de una experiencia sobre la vida totalmente diferente. La del primero como la de un distraído frente a todo lo que, aunque se le presente interpelándolo, él o no se interesa por responder, o ni siquiera se lo plantea, simplemente navega, sin saber ni sobre la barca, ni el mar debajo, ni el rumbo hacia un puerto esperado que motiva sus esfuerzos y luchas en mar abierto. La otra en cambio, es la del que habiéndosele despertado la consciencia sobre su finitud, convierte en impostergable el “vivir” como lo más significativo e intensamente posible, entremezclado de esperanzas y angustias, fuerzas y debilidades. Todo lo cual, explicará la fraternidad en los vocablos misión y vocación.

			
1.2 Etimológía. 

			“Misión”, del latín: Missio/onis: “Envío” y también “liberación” y “Vocación”, del latín “vocatio/onis”, llamado como invitación, o “vocatus” llamamiento, convocatoria e “invocación”. 

			Del griego será: [image: ] (Caleo; calein / lesis); donde encontramos la misma significación de llamar, pero también la peculiaridad de nombrar o dar nombre, definir e identificar, por consiguiente connota “identidad”. Lo que nos sugiere jugando con esta etimología, que la misión, está implícita en la identidad, pues lo que somos, no es otra cosa diferente a lo que nos sentimos llamados a ser. El ser se explica en última instancia, por su sentido.

			Estas raíces etimológicas deben ser tenidas presentes a lo largo de nuestro desarrollo pues aparecerán como connotaciones y denotaciones con toda claridad en cada cuestión que se juega en torno a este tema.

			Así, vamos descubriendo que lo que se experimenta como un “llamado”, se relaciona con lo que “somos” y no podía ser de otra manera, pues lo que hacemos como inversión “de nuestra vida en nuestra vida”, debe brotar de lo que experimentamos ser. Nuestra identidad es nuestro mismo llamado a la vida, nuestra misión existencial, es la de ser de una determinada y personal forma en el mundo. Aquel difuso pero insistente llamado al corazón, –por no verse claro en el inicio–, no es sino lo que somos y debemos llegar a ser, aun desplegándonos en la vida a través de las diferentes ocupaciones. El caminar, no es diferente al caminante y éste, de algún modo, es el camino mismo; un camino único que no se ve adelante pues lo hace nuestra propia huella y no se queda atrás, pues inexorablemente se borra para que nadie crea que puede repetirlo.

			Por otro lado, esta connotación, también estará como telón de fondo y cotejándose con cada uno y todos los ítems del desarrollo, como la certeza que en esta crucial cuestión que tratamos, las circunstancias no determinan sino que condicionan al sujeto y esto corresponde a la esencia misma del hombre que incluye una diferencia entre sus dimensiones condicionadas (psicofísicas y circunstanciales) y la incondicionada (espiritual) pues como veremos, incluso en la situación más condicionante que se padezca, siempre se podrá elegir más allá de ella, al menos en el cómo vivirla y aceptarla, lo cual brota de la suficiente libertad que brinda la consciencia más allá de todo mecanismo psico–físico; el nexo de tal correspondencia, estará dado en ultimo termino en su constitutivo metafísico u ontológico, por el cual, el hombre, por su dimensión espacio–temporal, existe en sus dimensiones condicionadas y condicionantes, más en su esencia o especificidad, las trasciende.

			La realidad es lo que es, más allá de lo que piensa, quiere o haga el hombre; entonces podemos preguntarnos en principio: “¿Que depende de nosotros en realidad?”. Veremos que ante todo se trata de permitirnos una actitud inicial de “descubrir”, más que de “inventar” o crear arbitrariamente, pues aquella está de suyo más ligada a la actitud comprensiva, inquieta y contemplativa propia de la naturaleza humana, por la cual se busca en definitiva “saber” la realidad tal como es (verdad), como expresión del apetito intelectual que distingue a este misterioso ser sobre la tierra con la mirada en el horizonte, en el punto donde se une con el cielo.

			Luego y en un segundo momento, se empeñará en el camino “visto” y aceptado, entregándose confiadamente a él para transitar su camino personalísimo y entonces sí, creativo, o recreador; a esto lo llamaremos, “valor de actitud”, por cuanto se es capaz de respuesta libre y creativa a una realidad que no se eligió y se aceptó tal como aparece.

			Por consiguiente, la vida es como un entrecruce y confrontación, entre lo que “se es” en lo más profundo y lo que lleva “a obrar” como respuesta a la interpelación del medio o circunstancias que le toque al sujeto vivir, el cual sin embargo y paradójicamente, es lo que posibilita hacer constantes elecciones de identificación hasta experimentar la realización del propio ser plasmado en cada paso de ese camino que se creyó “exterior”, ajeno o afuera del “sí mismo”.

			Ante esas interpelaciones, aquel valor de “actitud” (capacidad de respuesta según el “proprium” como denomina el psicoterapeuta G. Allport), es el que posibilita la unión y armonía entre lo que somos, lo que debemos ser a conciencia y lo que nos sucede como circunstancia deseada o indeseada.

			Veremos en el desarrollo, (capítulo sobre la vocación no proyectual), que existe en toda esta dinámica, una gran paradoja, pues, si se realiza una vida auténtica, es porque se experimenta una coherencia entre “ser y obrar” o ser y respuesta actitudinal al mundo experienciado; como tratándose de una correspondencia entre el caminante que decide libremente y a riesgo propio, aceptar lo que ve como un camino “destinado” para él. 

			Por ello en último término, parecería por esa identificación existencial, que “elijo y acepto el camino que antes de algún modo me eligió a mí”, incluso vivenciado como algo que “esperaba” ser realizado, pero no por cualquiera, sino solo por mí, de forma análoga con la propia identidad que se la acepta o no, pero que es un hecho previo a las elecciones particulares. Es lo que “me llamó” (vocatio – vocación) y por el cual soy la posibilidad que soy. –Posibilidad, digo, por cuanto siempre podré decir “sí o no” a ese llamado interior el cual aunque ya existe, no me quita en absoluto la libertad de aceptarlo o no–. 

			Pero en todo caso, como lo desarrollaremos en otro capítulo, surge en esto, la difícil cuestión de la libertad, que en todo caso, se tratará de un “ser libres de impedimentos para poder ser lo que soy y aún debo ser” y no para cualquier cosa, o para rechazarlo. Se trataría allí, de la inautenticidad que desde el inicio, nos indicaría un conflicto a resolver para superar esa dicotomía que divide y enferma aún más –la que evidenciaría en definitiva, una no libertad interior–.

			Auténtico entonces acá, será como lo verdadero y genuino (por cierto siempre limitado) fruto del encuentro entre algo objetivo y algo subjetivo, (ser y circunstancias) y no como fruto de un gusto o simple voluntad arbitraria del sujeto mismo, como tampoco de una imposición extraña; ni tan siquiera como suele identificarse, como el resultado solo de aptitudes convenientes para un desempeño laboral. 

			
1.3 Segunda consideración etimológica. 

			No está de más –ya que venimos señalando las etimologías de nuestro tema de interés, aclarar que “auténtico” proviene del griego:[image: ] (autentés), esto es: “Que tiene en sí mismo su principio” – lo que es original–. 

			Nótese la similitud con la etimología señalada sobre la identidad. Resulta entonces que si somos conscientes y nos permitimos aceptar lo que somos, (identidad – idénticos a sí mismos), seremos auténticos, es decir, con un principio original en nosotros mismos.

			Por otra parte, si el hombre es un existencial, lo es para el encuentro y el primer encuentro (no cronológico sino axiológico como ya explicaremos), es con su destino o lo que él está llamado a ser; su identidad, su camino o lo que inconscientemente estamos siempre buscando, siendo lo que de algún modo ya tenemos (sin poseerlo) como de hecho solo verdaderamente “tenemos lo que somos”. Somos el fruto de lo que traemos y de lo que encontramos, como si se tratara de dos polos destinados a atraerse y fundirse en una unidad como su fin más preciado según sea nuestra respuesta. A todo esto lo podemos llamar “destino”.

			Actualizarlo (lograr la autenticidad), está en su primera gran opción o decisión existencial, por ello no es fruto de un razonamiento especulativo, sino de un instante “corcéntrico” o desde lo profundo de su corazón, “a–racional” (cuando no, irracional incluso), dado por un acto intuitivo del inconsciente espiritual incondicionado, que “capta” inmediatamente (comprensión), lo que se debe elegir, y esto, con un peso de “deber de conciencia”. Éste, es el instante cuando apasionadamente podemos decirnos a nosotros mismos: “¡Esto es lo mío!”; “¡éste es mi camino!”; “éste es mi destino”.

			Vemos por los dos grandes presupuestos señalados, que ya desde el principio, plantearse esta crucial cuestión de todo ser humano, despeja un común equívoco igualmente inicial cuando pensamos en términos de vocación y misión, por el que de inmediato nos remitimos a una acción determinada, o a un “obrar algo” exteriormente; mientras que la primer obra en tanto humana, deberá darse en aquello que más nos distingue como hombres, esto es, en un algo interior que exige una mirada comprensiva y no inicialmente una acción física, pues es más “activo el contemplativo” por vivenciar, interpretar y recrear todo lo que interpela a su existencia, que aquel que inicialmente, se vuelca a una actividad exterior donde incluso puede estar “ausente” su ser, como ocurre en toda actividad mecánica en la “pasividad humana de la pura acción”.

			Por ello cuando enfrentamos esta cuestión, descubrimos que esta “acción invisible” o llamada a descubrir, conlleva una fuerte motivación, crecimiento y creatividad, desde la cual brotarán los “efectos” visibles y no a la inversa. El que para ello sabe tomarse su tiempo con una buena dosis de soledad y silencio para “ver”, de seguro, sus opciones y acciones serán más precisas y creativas. Si alguien una vez afirmó que “los grandes males del hombre vienen por no saber cerrar por dentro su habitación”, otro ha dicho que el gran drama de ese hombre hodierno, es “irse a dormir por la noche sin saber por qué se levantó por la mañana”; frases que como muchas de este tono dadas por los grandes intérpretes del hombre, indican en esencia la gran necesidad de re–humanizar nuestras miradas en busca del sentido último de la vida.

			
1.4 Rápida aproximación. 

			El resultado concreto de una identidad auténtica en medio de sus circunstancias, estará dada entonces por ese orden del “ser al hacer”, que es el mismo orden humano que principia toda posterior actividad como lo hacemos con el pensar antes de obrar.

			Podemos entonces sintetizar las actitudes de vida personal con sus consecuencias, en tres grandes órdenes: 

			1* Se la construye solo desde afuera como si se tratara de una oferta o imperativo ajeno, lo que puede resultar en fracaso o mediocridad y vacío existencial, no faltando en todo ello, un sentimiento de carencia, por el que busca asimilarse indiferenciadamente a los otros para ser incluidos y aceptados y así tener éxito, negándose a sí mismo –alienación literalmente–.

			2* Se la construye desde las aptitudes personales que respondan a necesidades exteriores al sujeto y esto puede llevar al éxito, pero con serio riesgo de caer también en el vacío interior sintomatizado en la falta de alegría y motivación creativa, por lo que se vive y hace, pues es una variante de la anterior, ya que sigue respondiendo a lo que se experimenta como un acomodamiento a las circunstancias como determinantes, buscando convenir con ese mundo exterior de mercado del mejor modo posible; aunque en este caso, descubre y mira los propios talentos para desplegarse en la circunstancia que le toque vivir y eso sí, al menos es una cuota enorme de realismo. 

			3* Se la construye desde el interior, desde lo que realmente se va descubriendo que se es, buscando el punto de encuentro entre lo que se desea personalmente desplegar y lo que la circunstancia social le pide y ofrece; lo que puede llevar a la plenitud, a la autenticidad de vida, a la presencia real ante sí mismo y los demás, a una existencia en paz, aún en el más rotundo fracaso exterior, pero sabiendo, en todo ello, que lo que “es de uno” (identificación), se realizará con tanta pasión y convencimiento, que más tarde o temprano, se logrará plasmarlo como expresión de una vivencia y una autenticidad declamada por cada uno de sus actos.

			En estas cuestiones va la vida. En el peregrinar por el camino siempre incierto para nuestra gracia (de ser claro y seguro, nos mataría por su determinista chatura mecánica), encontraremos sin embargo “cartelitos” indicadores que saldrán a nuestro encuentro para orientarnos e invitarnos a continuar; para lo cual es necesario estar atentos con todos los sentidos, tanto físicos como interiores. Así será auténtico nuestro caminar, por la coincidencia de un camino que corresponde a su caminante y por el caminante que decide aceptar su camino como su personal desafío que no sigue ninguna huella, como que de hacerlo, se intentaría ser otro y no “sí mismo” y así al final, no ser nadie, por no ser ni uno, ni otro.
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